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  de Hans Christian Andersen




  selección y traducción de Pedro Yde




   




  Hola. Soy Perico.
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  Os voy a contar 5 cuentos del gran escritor, Hans Christian Andersen. Los cuentos son: la princesa y el guisante, el firme soldadito de plomo, ¡es la pura verdad!, el encendedor de yesca y el talismán. Y si os apetece, además de leer los cuentos también los podéis escuchar. ¡Que aproveche!




 



  
primer cuento


  la princesa y el guisante
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  Había una vez un príncipe. Quería casarse con una princesa. Tenía que ser una princesa de verdad. Recorrió entonces todo el mundo en busca de alguna. Había muchas princesas, aunque no tenía muy claro que fueran princesas de verdad, porque en todos los casos había algo que no estaba bien. El príncipe volvió a su casa desconsolado, porque su mayor deseo era casarse con una princesa de verdad.




  Una noche estalló una terrible tormenta con rayos, truenos y lluvia a cántaros. Hacía una noche realmente espantosa. De repente, alguien llamó a la puerta de la ciudad y el viejo rey fue a abrir. Era una princesa. ¡Pero qué aspecto tenía, maltratada por la lluvia y el cruel tiempo! La lluvia escurría por sus cabellos y por sus vestidos, bajando hasta la punta de los zapatos, deslizándose hasta el tacón; y, encima ¡decía que era una princesa de verdad! “¡Eso lo veremos!”, pensó la vieja reina, pero no dijo nada. Se levantó y fue al dormitorio, donde retiró la ropa de la cama y en el fondo de ella colocó un guisante. Después cogió veinte colchones y los colocó encima del guisante, y encima de ellos, veinte edredones de plumas. Ahí pasaría la noche la princesa.




  Por la mañana le preguntaron qué tal había dormido. “¡Ay, terriblemente mal!” dijo la princesa. “Casi no he pegado ojo en toda la noche. ¡Ay, qué habría en la cama! ¡He dormido sobre algo tan duro que tengo todo el cuerpo morado! ¡Ay, ay, ay, es terrible!” De ese modo pudieron comprobar que era una princesa de verdad, porque había notado el guisante a través de veinte colchones y veinte edredones. Solamente una princesa de verdad podría tener la piel tan delicada.




  El príncipe se casó con la princesa sabiendo que era una princesa de verdad, y el guisante se exhibió en el museo de arte, donde todavía se puede apreciar, si alguien no lo ha cogido.




  Como veis, ¡ésta sí que ha sido una historia de verdad!




  publicado por primera vez en 1835




  



  
segundo cuento


  el firme soldadito de plomo
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  Había una vez veinticinco soldaditos de plomo. Todos eran hermanos porque fueron hechos de una vieja cuchara de plomo. Llevaban el fusil al hombro y la mirada hacia delante. Eran rojos y azules, ¡bonito uniforme! Lo primero que oyeron en este mundo, cuando levantaron la tapadera de la caja en la que estaban, fueron estas palabras: “¡Soldaditos de plomo!” Lo gritó un niño mientras daba palmadas con las manos. Se los habían regalado por su cumpleaños y los puso sobre la mesa. Todos eran idénticos; solamente uno era diferente. Tenía una sola pierna porque lo habían fundido el último y, cuando llegó su turno, ya no quedaba plomo suficiente. De todos modos, se mantenía sobre una sola pierna con la misma firmeza que los otros sobre dos y, curiosamente, él era el más llamaba la atención.
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